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RESUMEN
El presente artículo se genera en el marco de las elecciones presidenciales de segunda vuelta en el Perú, a partir de la narrativa 
que se ha generado durante la campaña política y las reacciones que se han visto en los medios y en las redes sociales, una vez 
que se conocieron los resultados de conteo rápido, y que dieron como resultado una ligera distancia a favor de Pedro Castillo, 
candidato de Perú Libre. 
Se propone un análisis desde el enfoque de los imaginarios sociales, para ubicar y tratar de indagar en una serie de discursos que 
se han construido sobre la figura del candidato de Perú Libre, y que constituye el reflejo de un proceso de resistencia que puede 
interpretarse como ‘colonial’, lo que además ha colocado al país en un contexto de polarización política, y de cara a nuestro 
Bicentenario como República. 
Categorías como comunista, terrorista, serrano pobre y sin preparación, y enemigo del desarrollo son las principales condiciones 
atribuidas al candidato Castillo que se describirán y se tratará de analizar en este espacio. 
Sin duda alguna, esto constituye un tema clave para la realidad actual del país, pues estamos enfrentando un problema que data 
de largo tiempo, y que al parecer su solución se ha ido posponiendo en todos estos años. Las últimas elecciones han demostrado 
la necesidad y el reclamo de un cambio en el ‘sistema’, sobre todo desde las zonas y ciudadanos históricamente más excluidos y 
marginados del país. 
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Peru facing its bicentennial: Social imaginaries in colonial 
resistance against the popular decision
ABSTRACT
This article is created in the framework of the second-round presidential elections in Peru, from the narrative that has been 
generated during the political campaign and the reactions that have been seen in the media and on social networks, once that 
the results of the quick count were known, and they resulted in a slight distance in favor of Pedro Castillo, candidate of Peru 
Libre political party.
The analysis proposed comes from the social imaginaries approach, to locate and try to analyze a series of discourses that have been 
built on the figure of the candidate of Peru Libre, and that constitutes the reflection of a resistance process that can be interpreted as 
‘colonial’, which has also placed the country in a political polarization context, facing our Bicentennial as a independent Republic.
Categories such as communist, terrorist, poor and unprepared highlander, and enemy of development are the main conditions 
attributed to the candidate Castillo that will be described and analyzed in this space.
Undoubtedly, this subject constitutes a key issue for the current reality of the country, since we are facing a problem that dates back 
a long time, and that apparently in all these years has been postponed. The last elections have demonstrated the need and demand 
for a change in ‘the system’, especially from the areas and citizens historically most excluded and marginalized in the country.
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1. El contexto y marco de análisis

El 06 de junio del 2021, se celebró en el Perú 
la segunda vuelta de las elecciones presiden-
ciales, teniendo a dos candidatos diametral-
mente opuestos. Por un lado, la candidata del 

partido Fuerza Popular, Keiko Fujimori; y por otro, 
el candidato de Perú Libre, Pedro Castillo.1 

La primera ha sido caracterizada como la candi-
data de derecha, aunque cerró su campaña enfatizan-
do medidas totalmente populistas, ofreciendo bonos 
de ayuda económica para las personas afectadas por 
la pobreza y el Covid-19, incluido una propuesta de-
nominada ‘canon para el pueblo’.2 El segundo está 
categorizado como el abanderado de la izquierda ra-
dical, aunque la opinión pública lo categorizó como 
el candidato del comunismo, mencionando además 
que tenía relaciones con el chavismo y el terrorismo, 
y enfatizando sobretodo su propuesta de Asamblea 
Constituyente y la necesidad de un rol estatal en áreas 
clave de la economía, lo que fue denunciado de inter-
vencionismo (por una clara posición contra el mono-
polio), estatización de la banca y la nacionalización 
de las empresas privadas. 

No es ningún secreto que la campaña del 
Fujimorismo contó con el apoyo de los grandes sec-
tores empresariales, inversionistas, buena parte de la 
prensa, radio, televisión y sus respectivas líneas edito-
riales. Ello se ha evidenciado en las diferentes cober-
turas de su campaña, entrevistas casi direccionadas, 
en donde la colocaban casi como una ‘outsider’, es 
decir, como si no pesara sobre ella los 30 años que 
la Fiscalía está pidiendo por los cargos de crimen or-
ganizado, lavado de activos, obstrucción a la justicia 

1 Se debe mencionar que luego de las elecciones generales, celebrada el 
11 de abril, los dos contendores obtuvieron porcentajes menores para 
asegurar su pase a la segunda vuelta. Castillo, obtuvo un 18.921%, 
mientras que Fujimori alcanzó un 13.407% (ONPE, 2021). Ello de-
mostraba un electorado disperso y que no tenían una opción clara.

2 En el último debate presidencial, la candidata propuso el ‘bono oxìge-
no’, enfatizado en un subsidio de 10,000 nuevos soles a cada familia 
que ha perdido un familiar a causa de la pandemia del Covid-19, 
también la entrega de un crédito de hasta 10,000 nuevos soles para la 
formalización de las microempresas, denominado ‘Volver a empezar’ 
y que debe un periodo de cinco años de gracia; sobre la informalidad 
propuso ‘licencia cero al momento de nacer’, el cual busca eliminar 
los cobros que las Municiaplidades y Ministerios atribuyen a las em-
presas, y se aplicaría para los dos primeros años de creado el negocio; 
finalmente propuso el ‘canon para el pueblo’, propuesta en que el 
40% del canon minero vaya directamente a las familias de las zonas 
donde las minas operan (RPP, 2021a). 

y falsa declaración en procedimiento administrativo 
(Gestión, 2021). 

La estrategia de ‘lavado de cara’ fue el posicio-
namiento de una campaña que llamaba al ‘vota sin 
odio’, la cual buscaba apelar en la población dejar 
de lado todo resentimiento hacia el fujimorismo en 
general, y hacia Keiko en particular. La retórica y lla-
mado era para ‘superar el pasado, porque ahora exis-
te un enemigo mayor, personificado en el candidato 
contrario y su propuesta comunista’. 

Esta campaña generó mucha tensión en las calles 
y las redes, pues los simpatizantes del fujimorismo 
frente a una respuesta anti-fujimorista, interpelaban, 
«¿por qué tanto odio? ¿No ves que está en riesgo la 
democracia y la libertad en el país?», esperando con 
ello convencer a los más renuentes. La respuesta que 
tuvo mayor significación fue la que se centraba en 
que «no existe odio hacia ella, sino más bien memoria 
y dignidad», haciendo un énfasis en las consecuencias 
—y aún con efectos presentes— de la dictadura del 
fujimorismo en los 90, y en el obstruccionismo en 
el Congreso llevado a cabo por Keiko y su partido 
durante los últimos cinco años, teniendo mayoría 
parlamentaria, y que arrastró al país a una de las ma-
yores crisis políticas, lo que derivó en tener cuatro 
presidentes3 y diversos cambios de gabinete; y todo 
debido a que Keiko jamás aceptó la derrota frente 
a Pedro Pablo Kuczynski en las elecciones del 2016, 
por una diferencia de alrededor de 40 mil votos. 

Contrariamente, a Pedro Castillo se le dio muy 
poca cobertura, lo que además ha quedado constancia 
en la misión de observadores internacionales, men-
cionando que ha existido un tratamiento desigual 
por parte de los medios (La Mula, 2021). Empero, si 
bien él no era de agrado de los medios, un aspecto en 
particular que sí le adjudicaron casi hasta el hartazgo, 
fue que impondría un modelo comunista —estrate-
gia aplicada también en las elecciones de Colombia, 
Uruguay y Ecuador—, y al parecer esa correlación 
tendría fundamento en su impronta izquierdista de 

3 Pedro Pablo Kuczynski renunció a la presidencia en marzo del 2018, 
asumiendo el vicepresidente Martín Vizcarra, quien fue vacado por 
el Congreso en noviembre del 2020 en medio de un escándalo por 
las vacunas VIP, por lo que asume la presidencia Manuel Merino que 
se desempeñaba como presidente de la Mesa Directiva del Congreso 
para que, en medio de disturbios y conflicto en diferentes zonas del 
país, fuera destituido por votación del Congreso el 9 de noviem-
bre del 2020. Finalmente, el 17 de noviembre asume la presidencia 
Francisco Sagasti, a cargo del periodo de transición con miras a las 
elecciones generales de abril del 2021. 
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sindicalista del magisterio, ya que Castillo además de 
ser profesor rural, es también un ex rondero, y su re-
lación política con actores políticos como Vladimir 
Cerrón.

Para sintetizar sus propuestas, el fujimorismo re-
presentaba la continuidad de un modelo económi-
co basado en el libre mercado, la flexibilización de 
la mano de obra, es decir, mantener el modelo que 
se ha instaurado en el país desde los 90, a través de 
un neoliberalismo basado en una política fuertemen-
te extractivista, privatización de servicios y la reduc-
ción del estado, sin tocar la Constitución liberal de 
1993, la cual fue promovida por Alberto Fujimori. 
Mientras que la propuesta de Perú Libre ha remar-
cado una necesaria reforma de la Constitución, prin-
cipalmente para recuperar el carácter de los servicios 
básicos (salud, educación, vivienda) como derechos 
fundamentales de toda persona, así como la recupera-
ción de la propiedad y dominio de los recursos natu-
rales, y una serie de políticas y programas orientados 
en brindar mejores servicios públicos (asignación del 
10% del PBI en salud y educación), focalizando en 
las zonas más pobres. 

Esta polarización de propuestas en un contex-
to democrático no sería atípico, y sería algo espera-
do; no obstante, en un país con una desvergonzada 
desigualdad social, ello tiene implicancias sociales y 
simbólicas, lo que además está preparando un terre-
no para el no reconocimiento del virtual triunfo de 
Pedro Castillo a más de una semana de haberse lleva-
do a cabo las elecciones, pues desde el Fujimorismo 
se ha lanzado la narrativa que ha habido un ‘fraude 
electoral’, provocando una inestabilidad en el país 
con implicancias en la confianza de instituciones 
como el Jurado Nacional de Elecciones (JNE) y la 
Oficina Nacional de Procesos Electorales (ONPE), 
instituciones encargadas de velar por la ejecución 
transparente, confiable y segura de las elecciones. 

La campaña durante esta segunda vuelta, y más 
aún los resultados a un 100% de votos contabili-
zados, han encrudecido el antagonismo en el país. 
A partir de los resultados, la lectura que se tiene es 
que tenemos «dos Perú(es), dos países, uno coste-
ño, moderno, porteño, y el otro, el viejo Perú que 
siempre ha resistido, ambos enemistados y enfrenta-
dos» (Hildebrandt, 2021). Esto se vería reflejado en 
un antagonismo entre la figura centralista de Lima, 

y el resto del país, principalmente la zona andina y 
amazónica. 

Ahora, esta última figura no constituye un hecho 
coyuntural, sino que ello tiene raíz histórica y se ori-
gina con el sistema colonial, cuando se instituyó una 
‘República de Españoles’ y una ‘República de Indios’ 
(Levaggi, 2001), estableciéndose una estructura dife-
renciada y jerárquica basada en la explotación, la do-
minación, y que se ha extendido a lo largo de nuestra 
vida republicana, y que se ha manifestado como un 
eterno conflicto no resuelto. 

A esta situación política, se suma el hecho de la 
pandemia del Covid-19, por lo que las característi-
cas de las campañas de ambos candidatos han sido 
diferentes. Si bien ha habido concentraciones y mí-
tines de cierre, estos se han visto limitados en alguna 
medida, debido al toque de queda y la sensación de 
riesgo a una posible infección por parte de sus simpa-
tizantes. Esto ha hecho que los medios de comunica-
ción y las redes sociales jueguen un rol clave para la 
emisión de sus propuestas y mensajes de persuasión a 
los votantes, habiéndose identificado en dicho proce-
so claramente una corriente particular de reacción a 
través del miedo, la cual constituye nuestro punto de 
atención y análisis. 

En ese sentido, el presente artículo busca exami-
nar algunos temas centrales que se han dejado discu-
rrir en los diferentes mensajes difundidos y asumidos 
por parte de la ciudadanía, y que dejan constancia 
que en el país existen imaginarios sociales fundados 
y muy enraizados en el centralismo y privilegio de 
Lima, así como su conocido racismo y clasismo de-
rivado de un pensamiento colonizador, que lleva a 
representar a la capital como un espacio que vive y 
decide a espaldas del resto del país y los intereses más 
generales. 

Esto último pudiera considerarse anecdótico, cu-
rioso o una casualidad, pero en realidad constituye 
casi una persistencia histórica, sino recordemos el rol 
que tuvo Lima durante la lucha por la independen-
cia, en donde se la reconoce como el último bastión 
de la colonia, por lo que se dice que todas las fuerzas 
de la región tuvieron que congregarse para liberarla 
del sistema colonial y su aspiración de seguir unida 
a la metrópoli española, produciéndose así una di-
ferencia entre Lima y el Perú, situación que más o 
menos se repitió durante la guerra del Pacífico, en 
donde entre fugas de presidentes, decisiones de líde-
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res impulsadas por la enemistad y diferentes errores 
políticos de la élite limeña, llevaron al Perú a perder 
la guerra y ceder territorio (More, 1919). 

El enfoque de los imaginarios sociales constitu-
ye una perspectiva útil para entender esta situación 
que actualmente viene encrudeciéndose en el Perú, 
pues se evidencia un país visiblemente fragmentado, 
al límite de pasar de la narrativa a la acción, y que 
pareciera que las posibilidades de diálogo se agotan 
prontamente, debido a la posible negación de los re-
sultados de estas últimas elecciones presidenciales.

Por consiguiente, siguiendo a Castoriadis (2013), 
la emergencia de Pedro Castillo y su virtual triunfo 
representa en el imaginario el tránsito de ‘lo institui-
do’ a ‘lo instituyente’. Su elección representa la posi-
bilidad de llevar a cabo una transformación en base a 
una crítica al sistema —que tanto se protege desde las 
élites políticas y económicas—, que constituye lo ins-
tituido, a través de normas, valores, símbolos, proce-
dimientos, métodos, visiones del mundo, ideologías; 
es decir, representaciones de un sistema que ha insti-
tucionalizado el capitalismo, el racismo y el clasismo, 
y que se muestra como un sello en las diferentes insti-
tuciones sociales, desde la familia hasta las instancias 
estatales, pasando por las entidades privadas. 

Lo instituyente, representado por Castillo y su 
irrupción política, vendría a ser lo imaginado; en 
otros términos, la figura de un estado más activo en 
el rol equitativo y justo, y una sociedad más democrá-
tica y tolerante frente a las diferencias. Además, esto 
constituye una fuerza creadora individual y colectiva, 
que se ha visto representado en el apoyo de las regio-
nes más pobres. En ese caso, podríamos decir, que el 
fenómeno Castillo, recoge todos estos «testimonios 
expresados y narrados desde las alteridades» (Díaz, 
Ríos, & Alvarez, 2020, p. 7). Los imaginarios, igual-
mente, constituyen dispositivos que van transfor-
mándose con los cambios sociales, y su importancia 
radica en que estos operan en la construcción social 
de la memoria, por tanto, ésta se configurará a partir 
de lo que la sociedad viene instituyendo como real, 
verdadero y normativo, incluso lo que es tácitamente 
habitual, es decir, el cotidiano, y que afecta tanto a 
nivel individual como intersubjetivo. Por ello, cobra 
importancia una mirada crítica frente al pensamiento 
colonizador, pues éste indudablemente ha dado con-
tenido al imaginario y, por tanto, ha operado en la 
construcción social de la memoria. 

A continuación, vamos a explorar los principales 
argumentos que se han movilizado -y seguro seguirán 
manifestándose luego de la proclama presidencial- y 
tienen que ver con el despliegue de los imaginarios 
sociales a través de diversos mensajes que se han di-
fundido en diversas narrativas, y que demostrarían la 
vigencia de un rezago colonial asentado en la capital, 
el cual se resiste a ceder y que más bien apunta a que 
afilará sus fauces frente a todos esos ninguneados, en 
este país, los desiguales.

2. Los viejos discursos en nuevos formatos

A continuación, abordaremos los discursos que se 
han emitido en base a ciertos imaginarios sociales 
en respuesta a la emergencia de Pedro Castillo como 
contendor de las elecciones presidenciales. Estos ima-
ginarios se centran en la figura del comunista, terro-
rista, el indígena serrano pobre y carente de valor, y el 
obstaculizador del desarrollo. 

2.1. El fantasma del comunismo

El fantasma del comunismo no es novedad en el 
país, pues en diferentes campañas ha sido un recur-
so discursivo utilizado para ‘desprestigiar’ al conten-
dor —lo vimos también con Ollanta Humala—, y 
principalmente cuando éste abandera propuestas más 
de centro-izquierda, temas relacionados con los dere-
chos humanos, y la reivindicación de poblaciones en 
desventaja económica y social. Existe registro de un 
documento de las elecciones de 1963, en donde al 
candidato de aquel entonces, Fernando Belaunde, de 
la Alianza Acción Popular-Democracia Cristiana, se 
le consignaba que «con Belaunde están en peligro tu 
patria, tu religión, tu hogar y tu trabajo» (Imagen 1). 

Sin embargo, en estas elecciones, la campaña que 
ha buscado instaurar corrientes de opinión en la ciu-
dadanía sobre la posibilidad de establecimiento del 
comunismo en el país, ha sido brutal, y los diferentes 
mensajes han buscado exaltar ese imaginario princi-
palmente en las zonas urbanas y costeras.

Desde el fujimorismo se ha utilizado la imagen 
de Venezuela, Cuba y Corea del Norte para implan-
tar en la sociedad el miedo a que nuestro país va a 
seguir el mismo destino si se elige la opción de Perú 
Libre, personificado en la figura de Pedro Castillo. Se 
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ha establecido una corriente de ‘venezuelanización’, 
lo que ha generado mucho temor y dudas frente a 
las libertades individuales, colectivas, y la propiedad 
privada; incluso algunos argumentos que parecen 
sacados de ficción cinematográfica. Por ejemplo, se 
ha mencionado que bajo el ‘comunismo’ en el Perú, 
las personas perderían sus casas, ahorros, fondos de 
pensión, sus empleos, y hasta la delirante idea que los 
hijos pasarían a ser propiedad del estado y las mujeres 
serían raptadas por éste para producir bebés.4 

Esta narrativa construida del comunismo ha 
buscado activar tanto el imaginario, a través de los 
diferentes registros que han venido posicionando y 
graficando el autoritarismo, la represión, y princi-
palmente la extrema pobreza que se viviría princi-
palmente en Venezuela y Cuba, y que incluso estaría 
ocasionando desabastecimiento en Argentina, y en 
Chile originaría un periodo oscuro con los cambios 
en la Constitución; como la memoria de las perso-

4 Existe un video que circulaba en las redes sociales, en que una sim-
patizante del Fujimorismo hacía un llamado a la sociedad en general 
a tomar parte por Keiko Fujimori para defender los votos, frente a 
la eminente amenaza del comunismo. En el video se puede apreciar 
las posibles situaciones que el Perú tendría de permitirse el paso al 
avance de Castillo, el cual incluso de comparado con la figura de Pol 
Pot (Daniellit@, 2021). 

nas, pues dichas imágenes hicieron eco en los recuer-
dos vividos a finales de los 80’s, durante una de las 
crisis económicas más profundas que vivió el país, 
caracterizada por la escasez de artículos de primera 
necesidad y una súper inflación. Con ello, el fujimo-
rismo logró instalar en buena parte de los ciudadanos 
la férrea convicción que el modelo económico debía 
mantenerse inamovible e invariable, y que un cambio 
más bien representaría un retroceso o pérdida del cre-
cimiento ya alcanzado, a pesar de sus desigualdades 
colaterales evidentes. 

Este imaginario también se fortaleció gracias a la 
instrumentalización de las vivencias de algunos de los 
más de 1 millón de inmigrantes venezolanos en el país 
(Rostros Venezolanos, 2021), siendo manipulados 
con la finalidad de ser testigos vivientes de las con-
secuencias del comunismo, a través de testimonios 
en prensa, televisión, hasta ser contratados con polos 
y panfletos que repartían en las calles hablando del 
fracaso del régimen chavista. Incluso, fechas antes de 
la votación, el fujimorismo auspició la visita a Lima 
(previo trámite de una visa exprés por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, que además hizo mutis de 
su propia solicitud a países de la región a mantener 
reserva de opinión5) del líder opositor al régimen de 
Maduro, Leopoldo López, para dar testimonio del 
fracaso de la implementación de dicho sistema en su 
país, y para ayudar a prevenir que el Perú tome un 
rumbo, al que caracterizaba por la oscuridad, ham-
bre, desolación y tristeza (As.com, 2021). 

Paralelamente a esta visita, algunos medios entre-
vistaron a un sindicalista venezolano que se encuen-
tra en calidad de refugiado en Perú desde el 2007, 
para hablar sobre las razones de la crisis en Venezuela, 
el cierre de empresas y pérdida de empleos (RPP, 
2021b). Un hecho bastante curioso para nuestro con-
texto, pues pudo entrevistarse a un trabajador sindi-
cal peruano que hable en detalle sobre los efectos del 
sistema económico liberal y su impacto en los sindi-
catos y el empleo. Esto último, definitivamente, no le 
era provechoso al fujimorismo, pues desde el régimen 
de Alberto Fujimori en el 90, la clase trabajadora ha 
visto sus derechos laborales afectados, tanto en la li-

5 Debido a algunos saludos de apoyo y simpatía que hicieron los líderes 
políticos Evo Morales y José Mujica a Pedro Castillo, la Cancillería 
emitió un comunicado calificando dichas manifestaciones como una 
clara intromisión en los asuntos internos del Perú, agregando además 
preocupación frente a ello (El Peruano, 2021). 

Imagen 1. El uso del discurso comunista.
Fuente: Digital TVGO, 2021.
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bertad sindical y negociación colectiva, como en la 
pérdida de sus empleos como resultado de la venta y 
privatización de las principales empresas nacionales, 
para citar algunos ejemplos.

El despliegue de mensajes no escatimó en recur-
sos, ya que antes de la fecha de votación de la segunda 
vuelta electoral, Lima en sus principales puntos comer-
ciales y avenidas se vio invadida misteriosamente con 
letreros publicitarios gigantescos anunciando «Piensa 
en tu futuro. No al comunismo», «Protege tu trabajo y 
libertad», «Piensa en el futuro de tus hijos» (Imagen 2). 
El Fujimorismo no se atribuyó dicha logística, pero sí 
lo aprovechó para auto-asumirse como los defensores 
de la ‘democracia y la libertad’, desconociendo que en 
los 90 significaron todo lo contrario, a partir de sus 
estrategias de desapariciones, violación a los derechos 
humanos, autoritarismo, incluida su política de esteri-
lizaciones forzadas a mujeres de áreas rurales del sur del 
país, la cual para la lideresa Keiko Fujimori, primera 
dama en ese entonces, esta última fue parte de un pro-
grama de planificación familiar (RPP, 2021c).

Pareciera que el imaginario al que se invocó en 
todos esos mensajes y narrativas desplegadas es que el 
capitalismo es el mejor sistema, que produce bienes-
tar para todos y que casi es el modelo ‘natural’ y más 
idóneo para el desarrollo del país. Además, a manera 
de hipótesis podría decirse que este imaginario se ha 
ido nutriendo de las políticas neoliberales implemen-
tadas en el país desde los 90’s y los mensajes reitera-
tivos de crecimiento en términos macroeconómicos, 
por lo que la figura antagónica del comunismo se 
presenta como la opción obsoleta, de retroceso, pro-
yectado justamente en las diferentes imágenes que 
circulan sobre Venezuela o Cuba, y que son además 
transferidas a la figura de Pedro Castillo, quien encar-
naría esa regresión económica y de bienestar. 

Asimismo, se ha deslizado la idea que el Perú es-
taría bajo la amenaza de una agenda y conspiración 
marxista-comunista, desplegando casi acusaciones 
conspirativas de «chavismo» y «castro-chavismo» 
(Alvarez & Díaz, 2021). Esto último ha sido de algu-
na manera dejado en entredicho por la propia Keiko 
Fujimori en sus redes sociales, en donde en el marco 
de una información entregada a la prensa internacio-
nal, mencionó: «hoy informé al mundo sobre la dura 
batalla que estamos dando los peruanos para no caer 
en manos del comunismo. Somos un país geopolíti-
camente muy importante para la izquierda interna-

cional. Vamos a defender democráticamente todos 
nuestros votos» (Fujimori, 2021).

Por tanto, una vez construido la narrativa de la 
amenaza comunista, era luego imperativo para el 
Fujimorismo construir un discurso de llamado co-
lectivo para hacerle frente, lo cual tuvo éxito, pues 
tanto en las redes sociales como en las movilizaciones 
convocadas, se pudo notar que muchos ciudadanos 
decidieron su voto e incluso la defensa de la idea de 
fraude, bajo la consigna de evitar la implantación de 
dicho sistema en el país. 

2.2. El uso político del terrorismo 

Para todo peruano está claro que el conflicto armado 
significó una tragedia para el país y con consecuen-
cias nefastas. Cualquier persona que se considera de-
mocrática y apuesta por valores de libertad y justicia, 
repudiaría sin dudar cualquier acción de sedición. 
Podríamos decir que socialmente se espera que na-
die dude en repudiar las acciones que fueron lleva-
das a cabo por Sendero Luminoso y el Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru (MRTA). Ello es como 
un hecho irrefutable, y existen razones suficientes 
para adherirse a ello, pero ¿qué se ha significado como 
terrorista desde la posición centralista limeña? ¿Qué 
es un terrorista en el imaginario de las personas? Estas 
preguntas son clave para entender un poco el uso de 
la figura de ‘terrorista’ en esta campaña electoral, y 
que ha movilizado en el imaginario colectivo ciertos 
temores relacionado con dicha figura. 

Imagen 2. Paneles invadieron Lima.
Fuente: Hechos.pe, 2021.
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Es importante tener en cuenta que según la 
Comisión de la Verdad y la Reconciliación (CVR), 
el mayor número de víctimas se encontraban en las 
zonas más pobres del país, por lo que las regiones 
de Junín, Huánuco, Huancavelica, Apurímac y San 
Martín y Ayacucho registran cerca del 85% de las 
víctimas, y en donde Ayacucho concentra más del 
40% de desapariciones (El Comercio, 2017). 

Ahora, si bien Lima no fue una de las regiones 
que era considerada ‘zona de emergencia’ o ‘zona 
roja’, siempre existía la amenazada latente de un ata-
que terrorista, como un fantasma que rondaba en las 
mentes de los residentes limeños; amenaza justifica-
da, pues al fin y al cabo Lima es la capital y concentra 
el poder político y económico.

Está registrado en el diario Expreso que, en 1984, 
en Lima se produjeron ocho atentados terroristas, las 
cuales no tuvieron víctimas humanas, pero si daños 
materiales, y la detención de 50 sospechosos (LUM, 
2017). No obstante, el atentado que marcó la me-
moria de todos los limeños, fue el ocurrido en julio 
de 1992 en la calle Tarata en Miraflores, en donde 
el estallido de un coche bomba cobró la vida de 25 
personas y dejó 1,500 damnificados (Ministerio del 
Interior, 2018). La segunda acción sediciosa que se 
recuerda, es la toma de la Embajada de Japón, en di-
ciembre de 1996, la cual se prolongó por 125 días 
y tuvo 75 rehenes, que fueron liberados luego de la 
operación «Chavín de Huántar». 

Siendo algo audaces, ¿podríamos proponer la 
premisa que se ha construido en el imaginario social 
la figura del terrorista como el sujeto indígena o se-
rrano pobre, rural, resentido social, con ánimos de 
venganza para tomar posesión de los recursos de la 
ciudad capital? Descripción que además convertiría 
como ‘sospechoso’ a todo sujeto rural, pobre, que exi-

ge a viva voz atención, trato igualitario y respeto. ¿No 
hay en esta exigencia ya todos los ingredientes para 
considerarlo subversivo al sistema clasista, racista y 
jerárquico impuesto?

Sin duda alguna, no es fácil aventurarse a lanzar 
semejante hipótesis; no obstante, al observar todos 
los mensajes que han circulado en las redes sociales, 
podría decirse que un elemento central en la signifi-
cación de terrorista es el resentimiento social, lo que 
movilizaría a tomar acciones insurrectas para suplir 
dicho vacío, lo que además se interpreta como re-
vanchismo o desquite por parte de los desposeídos. 
Esto último explicaría la sospecha de los privilegiados 
frente a ese ‘otro’ cuando se encuentra en el ámbito 
urbano, validada además si éste muestra signos ru-
rales, ese mundo lejano; pero que al mismo tiempo 
revelaría esa otra interpelación, la sensación que en 
realidad también aquellos tendrían algo que ver con 
dicha privación (Imagen 3). 

En esa lógica se entendería la correlación que 
hacen de Castillo como ‘terrorista’, no tanto en el 
sentido de subversivo dispuesto a tomar las armas, 
sino que es representado como el hombre serrano que 
carga con un histórico resentimiento, en carrera para 
venir a Lima a tomar revancha, a romper con el status 
quo representado en las instituciones asentadas en la 
capital, las cuales están bajo amenaza de ser disueltas, 
liquidadas para dar paso a un sistema que atemoriza 
a todos aquellos que son y se sienten privilegiados. 

Por tanto, es entendible el recurso del ‘terruqueo’, 
maniobra que rebaja a todo quien osa exigir derechos, 
a quienes hablan de desigualdad, a quienes invocan 
una mayor presencia del estado y a quienes muestran 
una mirada crítica al sistema de libre mercado. Todos 
ellos activan el imaginario del sedicioso que llega del 
campo, y que busca establecer un cambio de las re-

Imagen 3. 
La mirada 
suspicaz 
frente a la 
imagen de lo 
rural
Fuente: 
(Derechistas 
que le hacen 
campaña a 
Pedro Castillo, 
2021)
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glas de juego que son establecidas desde el centro de 
poder, Lima principalmente. Lamentablemente, en 
esta campaña esto ha sido llevado a un nivel de nor-
malización, porque simpatizantes del fujimorismo 
han tildado de ‘comunistas’ y/o ‘terroristas’ a todos 
lo que se oponían a su propuesta política. Y las redes 
sociales han sido escenario de una campaña de terru-
queo constante, enfocado en quienes levantaban una 
crítica incluso al modelo extractivista. Muchos —y 
me incluyo— hemos enfrentado en algún momento 
la incómoda pregunta, ¿qué, acaso eres comunista/
terrorista? ¿Por qué apoyas a terroristas? 

La maquinaria de terruqueo tuvo resultados en 
la población, generando miedo, preocupación e in-
certidumbre por el avance en las encuestas de Perú 
Libre y su virtual victoria; situación que se ha visto 
azuzada a partir de la situación del congresista electo 
Guillermo Bermejo, quien se encuentra enfrentando 
un segundo juicio por sus supuestos vínculos con 
Sendero Luminoso (El Comercio, 2021a), y de la 
presencia de miembros del MOVADEF en el partido 
(El Comercio, 2021b), que incluso habrían partici-
pado de las movilizaciones que se han convocado por 
Perú Libre en el centro de Lima, esto último como se 
pudo ver en las redes sociales y en la televisión. 

Sin duda alguna esta situación alcanzó un alto 
nivel de ansiedad, preocupación y suspicacia, cuando 
el domingo 23 de mayo se produjo un ataque en el 
centro poblado San Miguel del Ene, en el VRAEM, 
con un resultado de 18 fallecidos, incluido cuatro 
menores de edad. Las autoridades atribuyeron el acto 
a grupos remanentes de Sendero Luminoso, y se con-
virtió lamentablemente en un hecho del cual se buscó 
sacarle provecho político, a dos semanas de la segun-
da vuelta de las elecciones. Estos actos de politización 
fueron denunciados a través de las redes sociales, pues 
algunos miembros del equipo técnico fujimorista 
buscaron relacionar este hecho al temor ya instalado 
en la ciudadanía frente a la amenazada terrorista. Por 
ejemplo, Fernando Rospigliosi publicó en su Twitter: 
«los aliados y defensores de Castillo culpan [del ata-
que] al narcotráfico o a cualquiera para ocultar la 
verdad. ¿Por qué será? ¿Por qué defienden a Sendero 
Luminoso?» (BBC News, 2021). Las redes estallaron 
frente a esta publicación, recordándole además que 
curiosamente un día antes, en el debate presidencial, 
el bando fujimorista había mencionado la posibilidad 
de que algo así ocurra, y ocurrió tal cual. Además, 

se lanzó un recuento de ataques terroristas también 
ocurridos en el 2011 y 2016, ellos también ocurridos 
días o horas antes de llevarse a cabo las votaciones de 
segunda vuelta, donde el fujimorismo se enfrentaba 
tanto con Ollanta Humana como con Pedro Pablo 
Kuczynski. Del mismo modo, el fundador del par-
tido Perú Libre menciononó en su cuenta de Twitter 
lo siguente: «¿Es la izquierda que necesita de SL para 
ganar las elecciones o es la derecha que la necesita? 
Al final los contrarios se necesitan [...]» (BBC News 
Mundo, 2021). 

Sin duda, los dos partidos trataron de deslin-
dar de ese hecho, y de todas las teorías conspira-
cionales que se tejían en las redes sociales, desde la 
existencia de un nuevo Grupo Colina al servicio del 
fujimorismo hasta el hecho que los terroristas que-
rían llegar al poder, pues según las noticias se halla-
ron panfletos que exhortaban a no votar por Keiko 
Fujimori, y quien lo hacía sería considerado como 
traidor. Ahora, frente a ello, podría haberse espera-
do que el miedo inyectado con dicha matanza hu-
biera desalentado la participación del electorado; no 
obstante, según los resultados oficiales, en el distrito 
de Viscatán del Ene (en donde se ubica el poblado 
en mención), Perú Libre obtuvo un contundente 
95.480%, frente a Fuerza Popular con un 4.520% 
(ONPE, 2021), lo que dejaría abierta algunas pre-
guntas, ¿por qué no cedieron ante el miedo y la in-
timidación? ¿Sabrían los pobladores contra quién se 
enfrentaban realmente? 

Otro ejemplo que reflejan la respuesta frente 
a esta campaña de terruqueo que se desplegó en el 
país, son los resultados electorales en Uchuraccay, 
en la provincia de Huanta, región Ayacucho, pues 
siendo ésta una de las localidades más golpeadas por 
Sendero Luminoso y tener al 81% de su población 
en pobreza, «en este distrito, casi 9 de cada 10 elec-
tores optaron por Perú Libre y solo 215 personas eli-
gieron a Keiko Fujimori» (Falen, 2021). Es decir, en 
Uchuraccay, Pedro Castillo obtuvo un 87%, mien-
tras que en Huancapi y Chuschi donde en 1991 los 
militares desaparecieron tanto a candidatos como a 
autoridades electas, también en la región Ayacucho, 
Perú Libre obtuvo 92.2% y 90.3% respectivamente; 
y en Chumbivilcas, región Cusco, y en donde 192 
mujeres y hombres fueron esterilizados contra su 
voluntad, dicho partido obtuvo un 96.5% (Wayka, 
2021). 
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2.3. El clasismo y racismo como herramienta de 
invisibilización ciudadana

Con el resultado casi inminente que favorecía al 
candidato Castillo, se decía que en realidad la lu-
cha de los fujimoristas no es frente el comunismo, 
sino más bien en realidad su lucha es motivada por 
el clasismo y racismo, activados por lo que vendría 
a representar el candidato, y que lamentablemente 
aún posee fuerza y moviliza las más inesperadas ra-
zones para buscar menospreciar a los ‘otros’ que son 
diferentes a lo urbano, blanco, profesional, instrui-
do, asalariado, etc. 

Pareciera que uno de los resultados del modelo 
liberal ha sido institucionalizar la idea que la seguri-
dad monetaria y el bienestar constituye responsabili-
dad absoluta de cada persona. Visibilizar condiciones 
estructurales que limitan a millones de personas es 
considerado una acción osada, atravida e intolerable, 
pues además se reitera que el rol del Estado debe ser 
mínimo. Los ‘liberales’ peruanos, que contradicto-
riamente muestran su lado conservador al momento 
de tratar temas de política de inversión social, han 
mantenido su fe en el mercado, y que el crecimiento 
macroeconómico alcanza para todos, a través de la fa-
mosa narrativa del ‘chorreo’, y que ha sido la fórmula 
los últimos decenios. 

Esto lógica se ha posicionado también en la figu-
ra de Pedro Castillo, pues se la ha criticado su falta de 

formación, lo que estaría bajo su entera responsabili-
dad individual (Imagen 4). También se ha discrimi-
nado su manera de hablar, sus ideas, su condición de 
vida (que proviene del campo), y hasta sus actitudes 
de hombre del ande, de ‘serrano’, lo que le hace auto-
máticamente incapaz y deshabilitado para gobernar 
el país.

Contrariamente, la realidad nos ha demostrado 
que ese ‘chorreo’ nunca llegó a los hogares más po-
bres, y que el ‘sistema que todo lo resuelve’, más bien 
apostó a letanías como «el pobre es pobre, porque 
quiere», «el pobre no se esfuerza lo suficiente». Esto 
se ha interiorizado de tal forma, que las personas en 
situación de pobreza terminan siendo culpables de su 
propio destino, evidenciando un egoísmo y un in-
dividualismo radicalizado, sentimientos que se ven 
encrudecidos por el alto nivel de informalidad que 
existe, y no sólo económica, sino también una in-
formalidad política, social y cultural, lo que funda 
esta ‘cultura combi’, y penosamente «una sociedad 
de mercado (donde todo se compra y todo se ven-
de, incluyendo valores éticos y opciones políticas), 
como está sucediendo en las democracias del Estado 
de mercado» (De Sousa, 2016). Entonces, bajo ese 
entendimiento, quien deja de ser pobre logra alcanzar 
el estatus de ciudadano, pues tiene acceso a mejores 
servicios, pues otro resultado del libre mercado en el 
imaginario social es que, si no hay un costo de por 
medio, el servicio es malo, y mientras más caro, me-
jor. Esta lógica se observa principalmente en la salud, 
educación, seguridad, transporte, entre otros. 

Ahora, regresando a los resultados de las elec-
ciones, el mapa de votantes (Imagen 5) refleja que 
16 regiones del país votaron mayoritariamente por 
el candidato Pedro Castillo (en rojo), regiones que 
principalmente se concentran en los andes de nor-
te (Cajarmarca), centro (Ancash, Pasco, Huánuco, 
Junín) y sur (Huancavelica, Ayacucho, Abancay, 
Cusco, Puno, Arequipa, Moquegua y Tacna, aun-
que estos últimos son también costeños), y oriente 
(Madre de Dios, San Martín, Amazonas); mientras 
que los votantes de Keiko Fujimori (en naranja) se 
impusieron en 8 regiones, concentrados en la zona 
costera (Tumbes, Piura, Lambayeque, La Libertad, 
Lima-Callao, Ica) y en la zona oriente (Loreto, 
Ucayali). 

Esta nueva contraposición electoral tiene im-
plicancias históricas y simbólicas. El bloque en rojo 

Imagen 4. Mensaje en redes sociales.
Fuente: Tomada del Facebook (ya no disponible) .
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representa el ‘grito’ de un sujeto —no es la primera 
vez que se observa en una elección presidencial— que 
irrumpe en una habitación, porque se le ha manteni-
do amordazado, como se ha definido, sería el rugido 
de ‘los ninguneados o los nadies’6 (Galeano, s/f ). 

Además, en el Perú no es novedad que el siste-
ma jerárquico raza/clase (Quijano, 1988) instaurado 
desde la colonia haya derivado en la invisibilidad, dis-
criminación y marginación de sectores y poblaciones 
rurales, campesinas, indígenas, mestizas, amazónicas, 
migrantes, y pobres. Y en ese contexto, las regiones 
históricamente pobres de los andes del sur decidieron 
dar un voto contundente hacia el candidato Castillo 
(ONPE, 2021), como el caso de Huancavelica 
(84%), Puno (89%), Cusco (83%), Apurímac (81%) 
y Ayacucho (82%), a pesar de la anticampaña que 
tuvo frente durante todo este proceso electoral. 

Igualmente, el Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI) reporta que «al año pasado habría 
más de 958 mil peruanos que no podían adquirir una 
canasta mínima de alimentos. En tanto, más de 200 
mil personas cayeron en pobreza» (Instituto Peruano 
de Economía, 2020)7. Se puede entender que las re-
giones con mayor pobreza decidieron su voto por la 
no continuidad del sistema económico. Si analiza-
mos la distribución de los votos teniendo en cuenta 
los distritos más pobres y menos pobres, se tiene la 
siguiente distribución (Imagen 6). Es interesante no-
tar que Castillo alcanzó un alto margen en los 10 dis-
tritos más pobres del país, ubicados en las regiones de 
Ayacucho, Cajamarca y Huancavelica. En estas loca-
lidades, donde más del 75% de sus habitantes está en 
dicha condición, […] Las ocho regiones con mayores 
índices de pobreza también apoyaron a Perú Libre. 
Este grupo lo integran Huancavelica, Ayacucho, 
Pasco, Cajamarca, Puno, Amazonas, Apurímac y 
Huánuco, donde la pobreza aumentó en 13,2 puntos 
porcentuales» (Falen, 2021). 

Por tanto, el mensaje que se traduce en las vota-
ciones, es que las zonas más afectadas por la pobre-

6 Se ha mantenido la palabra original al texto. 
7 Además, se debe considerar que hasta el 2019 se tenían los siguientes 

datos relacionados con la pobreza en el país: (i) el  crecimiento de la 
pobreza monetaria, que en febrero del 2019 identificó 400 mil nue-
vos pobres para el 2017 (La República, 2019); (ii) el crecimiento del 
índice de desigualdad (Alarco, Castillo, & Leiva, 2019); y (iii) una 
economía que si bien camina en automático, es empujada por una 
masa en situación de informalidad, que «llega a ser el 72% de la PEA 
para el 2019» (Gestión, 2020).

za estructural (brecha de acceso a servicios y bajos 
ingresos principalmente) reclaman una propuesta de 
cambio. 

Luego de saberse los resultados al 100% de las 
actas procesadas y contabilizadas de la ONPE, hemos 
sido testigos de una reacción sin precedentes, y que 
ha sido denunciado por muchos como un acto de 
discriminación racial y de clase.

En la conferencia de prensa brindada por Fuerza 
Popular el miércoles 9 de junio, el abogado del parti-
do político, Julio César Castiglioni hizo la siguiente 
aseveración: «en las serranías del todo el país, en los 
lugares alejados, nuestro contendor ha llenado las án-
foras y actas a su antojo» (Cruz, 2021); agregando 
que presentarán 802 recursos de nulidad de actas, lo 
que pondría en juego alrededor de 200 mil votos, y 
poniendo al servicio de ello el trabajo ‘voluntario y 
gratuito’ de los más poderosos estudios de abogados 
de Lima, imagen que para algunos proyecta que el 
colonialismo está bastante intacto a puertas de nues-
tro Bicentenario (Ledgard, 2021). 

El Hecho fue condenado en las redes sociales, 
pues la mención fue entendida como un claro ejem-
plo de discriminación racial frente al electorado de 
las serranías del país, colocándolos casi como perso-
nas sin racionalidad, y que por tanto sus votos no 
merecen ser considerados, porque según el imagina-
rio social no tendrían el mismo valor que, por ejem-
plo, los votos de los ciudadanos costeños urbanos o 
de los ciudadanos en el extranjero. Esta lógica llevó 

Imagen 5. Mapa de votantes por regiones.
Fuente: El Búho, 2021.



EL PERÚ DE CARA AL BICENTENARIO: LOS IMAGINARIOS SOCIALES EN LA RESISTENCIA COLONIAL FRENTE A LA DECISIÓN POPULAR 
investigaciones sociales 452021

337

al partido fujimorista a construir la tendencia cen-
tralizada en Lima «con mi voto no te metas», cuan-
do en realidad todos los votos en Lima habían sido 
contabilizados, y lo que evidenció que su problema 
era la pretendida nulidad de votos de zonas rurales 
andinas y amazónicas. 

Muchos analistas, activistas, y académicos han 
coincidido que esta elección ha estado marcada por 
un claro racismo y clasismo «que se ha expresado sin 
filtros y usado como estrategia para infravalorar el 
voto indígena y campesino, donde arrasó el virtual 
presidente electo, Pedro Castillo» (Samon, 2021).

Los argumentos del fujimorismo para querer 
anular principalmente esos votos rurales son que 
ha habido suplantación de personas, falsificación de 
firmas, manipulación de las actas, entre otras irregu-
laridades que según especialistas están basadas sola-
mente en ‘percepciones’ que no están acompañadas 
de pruebas fehacientes que comprueben la existencia 
de un fraude, por ejemplo, argumentar que es ‘raro’ 
o estadísticamente imposible que un acta tenga ‘cero’ 
votos a favor de Keiko, cuando lo contrario sucedió 
en mesas de votación en Miami. Esto último com-
prueba justamente el valor diferenciado que se le da a 
ciertos votos de ciertos electores. 

En respuesta a estas manifestaciones, numerosos 
ciudadanos en diferentes áreas del interior del país 
han salido a desmentir que fueron suplantados, y que 
las firmas son propias, incluso algunos mencionaron 
la intención de establecer una denuncia por difama-
ción por supuesto fraude. 

El caso más emblemático es el caso de la mesa 
de votación Nº 902799 en el distrito de Ácora, en la 
región Puno. Los tres miembros de mesa con apellido 
paterno Catacora salieron a desmentir que eran fami-
lia, y dieron un plazo de 24 horas para que el partido 
naranja se rectifique (Valencia, 2021), acción que fi-
nalmente se hizo a través de las disculpas del vocero 
Miguel Torres. La polarización se acrecentó aún más 
cuando en las redes se compartió y comparó la cober-
tura que se tuvo a un caso en el distrito de Los Olivos, 
en que tres hermanos asumieron la responsabilidad 
de una mesa de sufragio durante la primera vuelta 
(Sánchez, 2021), resaltando que mientras en Puno 
era asumido como fraude, en Lima era reconocido 
como civismo. 

Las declaraciones de racismo y clasismo han 
llegado a niveles intolerantes, pues se han recogido 
menciones como la siguiente: «En esos lugares voy 
a tirar mi basura al piso, escupir en la calle, violar a 

Imagen 6. 
Distribución del 
voto y pobreza
Fuente: (Falen, 
2021)
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las mujeres, pegarles a sus niños, esterilizar a todos. 
Castillo es un cholo de mierda y sus votantes son al-
pacas que no saben por qué votan, ni leer deben sa-
ber» (Samon, 2021), «ojalá te mueras de hambre», y 
«a ver si la dignidad te da comer». 

Estos discursos que se muestran en las redes sin 
duda alguna reflejan la existencia de un menosprecio 
hacia lo que representa el mundo rural, campesino e 
indígena en el imaginario social hegemónico e insti-
tucionalizado de la ciudad.

Existe en el imaginario una relación intrínseca 
entre lo rural y la pobreza, y con ello se relaciona 
también lo iletrado e ignorante. El mundo rural se 
representa sin capacidad de razón, carente de valor 
para tomar decisiones, menos aún para elegir un pre-
sidente. Por ello ese descrédito a los votos de la zona 
rural, ese impedimento también en pensar a Pedro 
Castillo como virtual nuevo mandatario, porque se 
asume intrínsecamente que no tiene las capacidades 
requeridas para ello, y esto ha sido también moviliza-
do en las narrativas para desprestigiarlo. 

2.4. El atraso frente al desarrollo colonialista

Casi a la par con la narrativa del comunista, está el 
discurso que ha movilizado la idea que la figura de 
Pedro Castillo traería atraso por su atribuida opo-
sición tajante —o posible estatización— frente a la 
minería, teniendo en cuenta que el imaginario «Perú, 
país minero» se ha convertido en casi una letanía para 
el sistema neoliberal, y que ha logrado instaurarlo en 
buena parte de la ciudadanía. Esto ha derivado en 
la institucionalización de la narrativa que la minería 
sostiene buena parte del presupuesto y el gasto públi-
co, tanto por el canon minero como por impuesto a 
la renta y otras regalías específicas. 

Ahora, sobre este último punto, quisiera mencio-
nar que según un documento titulado «Fuentes de 
Financiamiento del Presupuesto del Sector Público 
2019» (que en la actualidad ya no se encuentra en 
la página del MEF), y que pertenece al ex vice mi-
nistro de economía Hugo Perea (2018), se menciona 
que los recursos ordinarios -RROO (impuesto a la 
renta e IGV principalmente8) financian el 62,9% del 
presupuesto público, mientras que los recursos deter-

8 No menciona de manera separada, el porcentaje del impuesto a la 
renta proveniente de la actividad minera. 

minados -RD- (canon, regalías mineras, entre otros) 
financian el 13% del mismo. El primero representa 
el 13.1% del PBI, mientras que el segundo el 2.4%. 

Podríamos preguntarnos entonces, ¿es un mito la 
idea que nuestro presupuesto se sostiene principal-
mente a través de la minería? Porque, por lo que se 
observa, la opción de la minería en el país se presenta 
casi como una realidad natural e inmutable, y que 
alterarla significa casi condenar al país a la ruina, ya 
que ésta se impone

 
más allá del significado de la dependencia de ac-
tividades primario exportadoras y las evocaciones 
que pudiera tener en el imaginario y la psique 
conservadora mantener ese estigma heredado de la 
colonia, o la conveniencia de la forma de inser-
ción en la economía mundial que representa, con 
la subsecuente dependencia y sometimiento al ca-
pital tansnacional, al que se amoldó la oligarquía 
usurpando las riquezas y el patrimonio nacionales 
para su exclusivo beneficio; más allá, está el impac-
to sobre el medio ambiente, el bienestar y la salud 
de las poblaciones de las zonas mineras (Sánchez, 
2021).

 
Ahora, es interesante observar cómo las zonas donde 
existe minería han emitido su voto en estas últimas 
elecciones. En el corredor minero del sur andino, 
Pedro Castillo obtuvo un 92% frente a un 8% de 
Keiko Fujimori (Imagen 7). Este espacio lo confor-
man 17 distritos de las regiones de Cusco, Apurímac 
y Arequipa (CooperAcción, 2021). Es decir, la po-
blación de dichas zonas ha optado por cambios en 
el modelo, lo que incluye la política nacional frente 
a la minería, basada en la recuperación de los recur-
sos naturales, hacer la actividad menos nociva con el 
medio ambiente, y principalmente, el respeto de los 
derechos de las comunidades. 

Sin duda alguna este hecho refleja el llamado a un 
cambio en el modelo económico, el cual ha impuesto 
una política basada sólo en la acumulación de ren-
ta y que a veces ha irrespetado la decisión de las co-
munidades, poniendo en riesgo sus vidas y el medio 
ambiente. Entonces, ¿sería esta la oportunidad para 
verdaderamente diversificar nuestra economía?, para 
hacerla menos dependiente del extractivismo y expor-
tación de materias primas, ‘commodities’ que además 
se hayan dependiente de la fluctuación de precios en 
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el mercado internacional. Ollanta Humala enfatizó 
en su discurso esta estrategia, pero lamentablemente 
nunca vio la luz, teniendo en cuenta que en un país 
con la diversidad como la nuestra podría muy bien 
funcionar una verdadera industrialización y tecnifica-
ción de la agricultura, ganadería, la pesca, entre otras 
actividades. No iniciar esta diversificación, como al 
parecer es la estrategia de las élites, es más bien co-
locar al país en una situación de vulnerabilidad eco-
nómica, como ocurrió en el caso de Venezuela y su 
extrema dependencia del petróleo. 

En este escenario, Pedro Castillo es representado 
como un retroceso para la economía, lo que además 
teniendo en cuenta los votos obtenidos en el corre-
dor minero del sur, se dice que existe casi una cons-
piración frente a la ‘gran minería’ peruana. No hay 
duda que estos resultados han movilizado una serie 
de fantasmas en las élites de derecha, el cierre de pro-

yectos mineros, expropiación de empresas dedicadas 
a este rubro, etc., resucitando además el espíritu del 
general Juan Velasco Alvarado cuando expropió la 
International Petroleum Company (IPC) creando 
en su reemplazo la empresa estatal Petróleos del Perú 
(PETROPERÚ), y ejecutó la reforma agraria, hecho 
que ha azuzado aún más la imagen de Castillo como 
la personificación del revanchismo andino, y del fu-
turo atraso económico del país. 

3. Discusión y conclusiones. El nacimiento de 
un neo-fujimorismo: ¿Un nuevo fascismo a la 
peruana?

Buena parte de la ciudadanía entró primero en una 
especie de histeria colectiva para luego pasar a un 
‘comportamiento de manada’, a partir de los miedos 
y temores que han sido transmitidos durante esta 
campaña electoral, centrado en la imagen de Castillo 
como comunista y terrorista. Buena parte de la pobla-
ción ha sido ‘pastoreada’ al pánico a través de dichos 
recursos (Vergara, 2021), por lo que algunos votantes 
anti-fujimoristas se vieron en la casi obligación de ce-
derles el voto frente a esta amenaza comunista. Los re-
cursos para instalar ese miedo que comenzaron con las 
amenazas directas o indirectas a trabajadores por parte 
de sus empleadores, luego rebasaron las redes sociales, 
pues los mensajes incluso lograron invadir el ámbito 
privado de las personas, las cuales recibían mensajes 
en sus celulares o directamente llamadas telefónicas 
mencionando la confiscación de fondos de pensiones 
(Imagen 8) o la subida abrumadora del dólar. 

La campaña mediática y en redes sociales de los 
autoproclamados ‘defensores de la democracia y la 
libertad’ ha instaurado un antagonismo que será bas-
tante complicado resarcir. Hemos sido testigos de una 
campaña de terruqueo implacable, del lanzamiento 
de insultos basados en el racismo y el clasismo de un 
sector de la población que mayoritariamente se en-
cuentra en Lima, y al parecer, siente mucho miedo. 

Incluso se menciona de la existencia de listas ne-
gras en sectores como el arte, el comercio, en donde se 
encuentran los nombres de personas que mostraron 
apoyo o dieron su voto a Perú Libre, y que por tanto 
serán vetados de brindarles trabajo. Esto demuestra 
el mínimo nivel de tolerancia que existe en nuestro 
sistema político, que al final termina cubriéndose 

Imagen 7. Los resultados en el corredor minero del sur.
Fuente: (CooperAcción, 2021)
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de tintes autoritarios, despóticos, supuestamente en 
nombre de la ‘democracia’. 

Esta lista se ha acompañado de otra absurda cru-
zada que se ha visto en las redes sociales, y que ac-
tualmente está siendo investigado por el Ministerio 
Público. Se trata del llamado «Chapa tu caviar» 
(Imagen 9), que emula al mensaje de años atrás que 
mencionaba «Chapa a tu choro». Lo preocupante es 
que se pide conseguir los datos personales de ciertos 
ciudadanos para instigarlos a abandonar el país, debi-
do a que por su apoyo a Castillo han arruinado al país 
y a los peruanos, mencionándose además que estos 
fueron motivados por su ‘odio’, que como vimos fue 
una estrategia usada por el fujimorismo. 

Ahora, teniendo en cuenta esta nueva corriente 
impulsada por este actor social ‘defensor de la de-
mocracia’, ¿podríamos considerar esta emergencia 
como un neo-fujimorismo? Porque, un caso es el 
fujimorista por convicción, y otra, un actor que em-
pezó mencionando «sólo voté por Keiko para ce-
rrar el paso al comunismo» o incluso que cedió su 
voto con disgusto, y que ahora se manifiesta visible 
y vehementemente en las marchas defendiendo la 
narrativa del fraude electoral y la salvaguarda de la 
libertad.9 

¿Será este el fin o un nuevo comienzo para el 
Fujimorismo? Por lo pronto estamos siendo testigos 
de un proceso que podría ser considerado de neoco-
lonialismo, pues se implanta la narrativa que «esto se 
está haciendo por el bien de todo el Perú», instauran-

9 Luego de más de una semana de celebradas las elecciones, el su-
puesto fraude electoral sistemático por parte de Perú Libre estaría 
desbaratándose, pues de las 945 nulidades que finalmente fueron 
presentadas por el fujimorismo, solo 135 fueron ingresadas en el pla-
zo estipulado por ley (3 días luego de las elecciones). De estas que 
lograron ser ingresadas, casi el 50% han sido resueltas en su contra 
por diferentes motivos (Red Investigativa Regional, 2021). Frente a 
esto, la táctica del partido naranja se concentra ahora en judicializar 
el proceso electoral, proceso que los especialistas desestiman dado 
que las resoluciones del JNE tiene carácter de irrevocabilidad. 

do un pensamiento unilateral para tomar decisiones, 
y para decidir el tipo de desarrollo que se debe imple-
mentar, invisibilizando y despreciando con ello, la de-
cisión de buena parte del país, principalmente rural e 
indígena. Esto constituye sin duda, un nuevo proceso 
de colonización, a puertas de nuestro Bicentenario, 
porque busca reforzar prepotentemente un sistema 
jerárquico de raza/clase, y un modelo económico ex-
tractivista. Al menos, simbólicamente han iniciado 
una corriente de desprestigio de las representaciones 
del mundo rural y andino (Imagen 10).

Otros consideran a este nuevo actor fujimoris-
ta como la emergencia de un nuevo fascismo en el 
Perú (Imagen 11), representado por la clase burguesa, 
conservadora, privilegiada, y reaccionaria principal-
mente. En ese sentido, la figura del candidato López 
Aliaga ha canalizado en buena parte este pensamien-
to y discurso, que luego fue endosado a la candidata 
fujimorista. No es sorpresa que dentro del partido de 
Aliaga, dos congresistas electos y ex miembros de la 
Marina del Perú, estén casi convocando a un golpe 
de estado. 

¿Cómo explicar esta respuesta social? Pues al pa-
recer, la emergencia y consolidación de Castillo ha 
irrumpido y retado las estructuras y privilegios de 

Imagen 8. Mensaje de texto enviado a celular particular
Fuente: Imagen propia

Imagen 9. Imagen de la tendencia «Chapa tu Caviar».
Fuente: (Cisneros, 2021)
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las clases dirigentes del país y el centralismo de Lima 
(Banda, 2021), así como ha movilizado los imagina-
rios sociales existentes sobre sujeto rural y andino. 
Una explicación que podría darse a esta ola conserva-
dora y movimiento regresivo se centra en que los gru-
pos hegemónicos si bien se han expandido mediante 
un proceso de homogenización cultural (a través del 
idioma español, la religión, y la propia economía, 
por ejemplo) sobre los grupos denominados subor-
dinados o marginales, frente a un proceso de declina-
ción de esta hegemonía —la virtual victoria de Pedro 
Castillo— tienden a buscar el restablecimiento de la 
tradición como identidad cultural de la sociedad y 
como sentido orientador (Friedman, 1994). Por ello 
es que hemos visto una recuperación de los símbolos 
patrios (la bandera, la camiseta, el himno nacional), 
los valores cristianos y, claro, las narrativas e imagina-
rios que sustentan la incapacidad de éste para gober-
nar, centrado en la imagen del terrorista, comunista, 
sin preparación, entre otras características que han 
buscado su desprestigio. A ese respecto, en los 60 se 
reflexionaba lo siguiente, y que cobra de tanta validez 
y claridad en estos tiempos:

Las clases sociales y los partidos políticos políticos 
que les sirven de instrumentos, que se beneficiaron 
durante siglos con el antiguo orden, viven ahora en 
un estado de alarma, de agresividad y de complot 
contra la insurgencia de estos valores de la cultura 
y pueblo dominados y, sobre todo, de su alarman-
te difusión. Califican de «comunista» a todo aquel 
que las defiende, inclusive a quienes procuran la 
«incorporación» del indio a la cultura nacional, es 
decir, el proceso de aculturación a que me he refe-
rido. Esos grupos vinculados, también tradicional-
mente, a los intereses de las gigantescas empresas 
industriales extranjeras de las cuales forman parte, 
intentan controlar el desarrollo del país, regulán-
dolo de tal manera que impida la industrialización 
y su independencia económica. Para este complejo 
de intereses, la emergencia de las clases étnica y 
socialmente inferiores representa un peligro, una 
doble amenaza: la pérdida de la dominación del 
país y la posibilidad de la consolidación de formas 
comunitarias oriundas de trabajo y de pautas de 
vida (Arguedas, 1984)

Como se ha dicho, las élites han podido ser derrota-
das, pero no su racismo y clasismo anti-indígena que 
ha irrumpido con mayor fuerza y renovación, pues 
este se haya normalizado (Avilés, 2021), y esta con-
tienda electoral y sus resultados ha movilizado todo 

Imagen 10. El uso de los símbolos en la batalla política.
Fuente: Tomada de las redes sociales

Imagen 11. Llamado de los Camisas Negras.
Fuente: Tomada de las redes sociales
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esas narrativas e imaginarios que ‘pretenden’ colocar 
al indígena, al serrano en ‘su lugar’ (físico y simbóli-
co), del cual no debe atreverse a salir. 

El país, por lo que parece, seguirá en un estado 
de incertidumbre y polarización. Los llamados a las 
marchas se han vuelto un cotidiano. Y de concretarse 
la victoria de Castillo, oficialmente, seremos testigos 
de la madurez política y democrática del opositor. 
Tenemos ya la experiencia de los últimos cinco años, 
en que la oposición se encargó de colocar al país al lí-
mite constantemente. ¿Seremos capaces de voltear la 
página? Pues, algunos políticos hacen este llamado y 
creen que es lo mejor para saldar cuentas con nuestra 
propia historia; sin embargo, por lo transcendental de 
los temas en cuestión y luego de haber sido testigos 
de un casi terrorismo mediático —y de terrorismo 
de estado durante los 90— no se puede simplemente 
pasar esa pesada página. El país requiere diálogo, y, 
ante todo, de una lucha frontal al racismo, clasismo y 
criticar duramente las ideas del privilegio centralista. 
Un nuevo Perú espera ansioso por una democracia 
horizontal, tolerante y diversa. 
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